
El Poder Que Obra 
En Nosotros 

 
por Douglas L. Crook 

(parte 1) 
 

 “Por esta causa también yo, habiendo oído de 

vuestra fe en el Señor Jesús, y de vuestro amor para con 

todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, 

haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, para que el 

Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé 

espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de 

él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que 

sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles 

las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y cuál 

la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los 

que creemos, según la operación del poder de su fuerza, la 

cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y 

sentándole a su diestra en los lugares celestiales, sobre todo 

principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo 

nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en 

el venidero; y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio 

por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su 

cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.” 
Efesios 1:15 al 23 

 
En este pasaje tenemos la petición de Pablo que Dios 

dé a los creyentes el espíritu de sabiduría y revelación en el 
conocimiento de Jesucristo. En el verso 18 el Apóstol ora que 
nuestro entendimiento sea alumbrado, o sea, qué veamos 
todas las cosas de la vida como Dios las ve. Cada decisión, 
cada actitud, cada relación, cada reacción debe ser entendida 
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“La cual operó en Cristo, resucitándole de los 

muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, 

sobre todo principado y autoridad y poder, (dunamis) y 

señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este 

siglo, sino también en el venidero; y sometió todas las cosas 

bajo sus pies.” Efesios 1:20 al 22 

  “Porque en él fueron creadas todas las cosas, las 

que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 

invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, 

sean potestades (Exousia); todo fue creado por medio de él y 

para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en 

él subsiste.” Colosenses 1:16, 17   

 “Y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza 

de todo principado y potestad. Colosenses 2:10  

Toda potestad = Exousia, fue creada por Él y para Él 
y Él es sobre todo. Ningún otro poder es mayor que el poder 
de Jesucristo. Nadie tiene mayor autoridad que Cristo. Él nos 
invita a venir a Él y tener fe en Su poder para obrar a nuestro 
favor –  

“No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí 

a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y 

vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al 

Padre en mi nombre, él os lo dé.” Juan 15:16  

Jesús dice que tenemos el privilegio de pedir al Padre 
en Su nombre, con Su autoridad todo lo que necesitamos para 
hacer la voluntad de Dios.  
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Exousia  
 
La segunda palabra griega es “exousia.” Esta palabra 

también puede tener el pensamiento de "fuerza" y es 
traducida a veces como “poder,” pero también tiene el 
sentido de "privilegio, capacidad, competencia, libertad o 
derecho, y dominio." 

 
Energeo - energía 

 
Una tercera palabra griega que también puede tener el 

pensamiento de poder y a menudo es traducida como alguna 
forma de la palabra “obrar," es la palabra de la cual 
conseguimos nuestra palabra en español, "energía". 

¿Cuál es la magnitud del poder y autoridad de Jesús 
que obra en nosotros? ¿Puede Dios realmente cambiarle a 
usted y hacerle un ejemplo del creyente en todas las cosas?  
¿Puede usted ser la clase de creyente que disfruta las 
bendiciones de la piedad en su vida diaria?   ¿Puede usted ser 
un creyente que recibe una recompensa completa en la 
eternidad por vivir una vida victoriosa? Este poder de 
cambiar mi vida y su vida es el mismo poder que resucitó a 
Cristo de los muertos. El mismo poder que puede resucitar a 
los muertos es capaz de fortalecerme para juzgar mi vieja 
naturaleza carnal y vestirme de la conducta de la nueva vida 
de Cristo. 

“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda 

potestad me es dada en el cielo y en la tierra.” Mateo 28:18  

“Toda potestad” = Exousia. Dios, el Padre, ha dado 
al Hijo el derecho, privilegio, fuerza, competencia, 
capacidad, dominio y libertad de ejercer Su voluntad en el 
cielo y la tierra. Todos tienen que someterse a Su autoridad. 
Cuan maravilloso es saber que Éste es el que ha declarado ser 
nuestro Buen Pastor. 
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y juzgada en la luz de la voluntad de Dios para nosotros, 
como es revelada en la Palabra de Dios. 

También, en el verso 18, Pablo ora para que 
entendamos que Dios tiene una herencia en nosotros. Dios ha 
invertido en mi vida la obra de Su gracia, el sello del Espíritu 
Santo y la vida de Su Hijo. Él hizo aquella inversión 
libremente por Su propia voluntad y propósito, pero ahora, Él 
busca una ganancia de Su inversión. Dios quiere cambiar mi 
vida, mis hábitos, mis actitudes, mis decisiones y mi 
conducta. 

“No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí 

a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y 

vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al 

Padre en mi nombre, él os lo dé.” Juan 15:16 

Pablo sabía que para producir fruto para la gloria de 
Dios y para ser y hacer todo lo que Dios quiere que seamos y 
hagamos, íbamos a necesitar también un entendimiento del 
poder de Dios que obra en nosotros, para llevar a cabo la 
voluntad de Dios en nosotros y por nosotros. 

 
Dunamis 

 
En el Nuevo Testamento hay dos palabras que más a 

menudo son usadas para expresar el pensamiento de poder. 
Una es dunamis. Esta palabra griega significa un "poder 
dinámico". La palabra en español, “dinamita” proviene de 
esta palabra. Significa una fuerza que no puede ser resistida. 
Es poder suficiente para lograr y completar el objetivo.   
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Lomos y Luces 
 

por Jack Davis 

 
Debemos mirar al futuro con expectación, mientras 

consideramos que ella es nuestra oportunidad de crecer, 
resplandecer, conocer y sembrar. Mientras tanto, estamos 
esperando, en cualquier momento, recibir nuestra señal para 
salir de este mundo. Lo que tenemos del Señor, debemos 
mantenerlo firmemente, confiando en Sus promesas. 
Debemos echar todas nuestras ansiedades sobre él. 

“Porque donde está vuestro tesoro, allí estará 

también vuestro corazón. Estén ceñidos vuestros lomos, y 

vuestras lámparas encendidas; y vosotros sed semejantes a 

hombres que aguardan a que su Señor regrese de las bodas, 

para que cuando llegue y llame, le abran en seguida…

Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la hora 

que no penséis, el Hijo del Hombre vendrá.” Lucas 12:34 al 
36, 40 

Esta advertencia fue para preparar a Israel para la 
segunda venida del Mesías, pero gracias a Dios, Jesús viene 
primero por nosotros, la Iglesia. Sabemos que aquel evento, 
la venida de Jesús, está a mano. Cuando Jesús dijo: “ceñidos 

vuestros lomos,” él estuvo hablando de mantenerse en un 
estado de presteza. En esta advertencia encontramos dos 
elementos importantes expresados. Tener “los lomos 

ceñidos” habla de estar listo para viajar. “Ceñidos” habla de 
una limitación del aflojamiento que impide mantener un 
estado constante de expectación. 

Teniendo las luces o las lámparas quemando, habla de 
la iluminación y la radiación. Nuestras luces, tal vez, no 
aparecen brillar muy lejos, pero mientras andamos, la senda 
es iluminada para el próximo paso de fe. Deseamos aquel 

1 

somos fortalecidos para usar, en una manera práctica, 
nuestras armas que son poderosas por medio de Dios, “…

derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra 

el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo 

pensamiento a la obediencia a Cristo.” 2ª Corintios 10:5 

“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo 

también en Cristo Jesús.” Filipenses 2:5 Tal actitud le llevó 
a la Cruz, pero también le puso sobre un trono. 

Nosotros somos tontos como ovejas porque somos 
propensos a extraviarnos en el peligro, primero en 
pensamiento y después, en hechos, fuera de armonía y sin 
comunión con Dios. 

“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por 

medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que 

comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 

perfecta.” Romanos 12:2 No tendremos mucha fuerza para 
brillar la luz de la vida de Cristo, si estamos conformándonos 
al mundo. Nosotros, siendo tan maravillosamente apoderados 
con la vida de Cristo, como un tesoro, debemos rendirnos, 
para que su vida sea manifestada en nuestros cuerpos 
mortales. Esto es lo que significa brillar como luces. 

“Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 

resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros 

corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de 

Dios en la faz de Jesucristo. Pero tenemos este tesoro en 

vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de 

Dios, y no de nosotros, que estamos atribulados en todo, mas 

no angustiados; en apuros, mas no desesperados; 

perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no 

destruidos; llevando en el cuerpo siempre por todas partes la 

muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 

manifieste en nuestros cuerpos. Porque nosotros que 

vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa de 

Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en 

nuestra carne mortal.” 2ª Corintios 4:6 al 11  
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resplandecéis como iluminares en el mundo; asidos de la 

palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda 

gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he 

trabajado.” Filipenses 2:14 al 16 
En Mateo 25:1 al 4 Jesús dijo: “…las prudentes 

tomaron aceite.” El aceite hace la luz brillar. La vida de 
Cristo es nuestra luz. Nuestra vida espiritual es alimentada 
por el Espíritu y la Palabra. El Espíritu Santo es el aceite que 
hace quemar nuestras luces brillante y constantemente. 

La Palabra de Dios expresa la voluntad de Dios. En 
Efesios 5:18 Pablo escribió: “…sed llenos del Espíritu.” El 
sentido en el griego es: “seguir llenado,” o “seguir tomando.” 
Si no lo hacemos, la influencia oscura del mundo hará 
nuestras luces oscurecer y por fin, dejar de brillar para Su 
gloria. 

Los lomos ceñidos. Vamos a considerar algunos 
pensamientos en cuanto a las traducciones diferentes de estas 
dos palabras. Ceñidos, “ajusta su cinto.” Ciertamente habrán 
algunos pesos para alzar mientras esperamos la venida de 
nuestro Señor. Pablo escribió: “Sobrellevad los unos las 

cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.” Gálatas 
6:2  “Vestirse para viajar.” Éxodo 12:11 Los hijos de Israel 
tenían que participar de la Oveja Pascual para estar listos 
para salir de la esclavitud de Egipto, “con sus lomos 

ceñidos.” Otra traducción dice: “listos para acción, erectos y 
alertos.” Nuestro apóstol nos advierte, en vista de las 
tinieblas del fin de esta edad: “…vistámonos las armas de la 

luz.” Romanos 13:11 al 14 

Nos paramos firmes, ceñidos nuestros “…lomos con 

la verdad.” Efesios 6:14 Peleando la buena batalla requiere 
que nuestra fe sea fortalecida y sostenida por la Palabra de 
Verdad. La Palabra de Verdad ciñe los lomos de nuestra 
mente, (1ª Pedro 1:13) mientras nosotros, por fe, ponemos 
“…el yelmo de la salvación.” (Efesios 6:17 con 2ª Corintios 
10:4, 5) Teniendo nuestros lomos ceñidos con la verdad, 
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último paso que precede el arrebatamiento para estar con 
nuestro Señor en Su venida. Manteniendo nuestros lomos 
ceñidos y nuestras luces brillando parece señalar una 
conducta que indica una actitud de lealtad y fidelidad que 
vence la flojedad, indiferencia y torpeza espiritual. 

Fuerza para brillar. Por el poder de la Palabra de 
Dios obrando efectivamente en nuestras vidas, estamos 
fortalecidos para brillar. En Génesis leemos que Dios dijo: 
“…que sea la luz.” Dios vio que la luz fue buena. Esta luz 
natural y es un cuadro para nosotros de la luz espiritual que 
Él manda a brillar en nosotros para echar fuera las tinieblas 
en nuestros corazones. En estos días de tantas tinieblas, cuán 
grande es la necesidad de recibir constantemente la Palabra 
de Dios tan maravillosa. Su Palabra sirve para proteger los 
lomos y para proyección como dador de luz. 

Protección. David escribió: “En mi corazón he 

guardado tus dichos, para no pecar contra ti.” Y “¿Con qué 

limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra.” 

Salmo 119:11, 9 
Proyección. Es bueno que la Palabra esté escondida 

en nuestros corazones, pero no debajo de un almud. (Mateo 
5:15) Jesús dijo: “Así alumbre vuestra luz delante de los 

hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen 

a vuestro Padre que está en los cielos.” Mateo 5:16 Leemos 
en Proverbios 4:18: “Mas la senda de los justos es como la 

luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es 

perfecto.” “Los entendidos resplandecerán como el 

resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la 

multitud, como las estrellas a perpetua eternidad.” Daniel 
12:3 El hecho expresado aquí será veraz de los vencedores de 
cada edad. 

Pablo amonestó a los amadores de la carrera: “Haced 

todo sin murmuraciones y contiendas, para que seáis 

irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio 

de una generación maligna y perversa, en medio de la cual 
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La Oración Sacerdotal 
De Jesús 

 
por Virgilio Crook  

(parte 2) 
 

Vamos a considerar por lo menos 9 declaraciones de 
Jesús en esta oración. Queremos notar en especial como cada 
una se conecta y complementa a la otra. 

 
(1) - comenzamos con la declaración que Jesús hace 

diciendo al Padre - “yo te he conocido” “Padre justo, el mundo 

no te ha conocido, pero yo te he conocido, y éstos han conocido 

que tú me enviaste.” Juan 17:25 Sobre la base de que él conocía 
al Padre, él pudo manifestar y declarar el nombre de Su Padre. 
Esto vemos en los versos 6 y 26 

(2) - Verso 6 - He manifestado tu nombre a los hombres 

que del mundo me diste 

(3) - Verso 26 - les he dado a conocer tu nombre 
(4) - Esta acción de parte de Jesús glorificó a Su Padre, 

como vemos en el verso 4 – “Yo te he glorificado en la tierra” 
Por el hecho de que Él terminó Su obra como Él declara en el 
verso 4 

(5 y 6) - Él pudo dar a conocer las palabras y la palabra 
de Su Padre. Versos 8 y 14 

(7) - Por esta palabra, aquellos que creyeron fueron 
guardados – Verso 12 

(8 y 9) – y por esta palabra, ellos fueron dados gloria y 
fueron enviados a predicar el evangelio al mundo. Versos 22 y 
18 

 
(1) - Te He Conocido 

 
“Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he 

conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste.” Juan 17:25 
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La palabra manifestar significa: hacer evidente o claro. 

También significa brillante, público, externo. 
El nombre aquí nos habla del carácter de Dios. Jesús 

manifestó o reveló al mundo el carácter de Dios. Tenemos 
mucho acerca de Dios en el Antiguo Testamento. Pero su 
verdadero carácter es manifestado y traído a luz en el Nuevo 
Testamento, especialmente por Jesús. Jesús manifestó el carácter 
de Dios por las maravillas que él hizo. Su misma vida manifestó 
el carácter de Dios. 

“Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; 

si otro viniere en su propio nombre, a ése recibiréis.” Juan 
5:43 

“Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las 

obras que yo hago en nombre de mi Padre, ellas dan testimonio 

de mí.” Juan 10:25 

“Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y 

desde ahora le conocéis, y le habéis visto. Felipe le dijo: Señor, 

muéstranos el Padre, y nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo 

hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El 

que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: 

Muéstranos el Padre?¿No crees que yo soy en el Padre, y el 

Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi 

propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las 

obras. Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de 

otra manera, creedme por las mismas obras. De cierto, de cierto 

os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará 

también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre.” Juan 
14:7 al 12 

“Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, 

sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. Me es 

necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el 

día dura; la noche viene, cuando nadie puede trabajar.” Juan 
9:3, 4 

“Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. 38 

Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, 

para que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el 

Padre.” Juan 10:37, 38 
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“A Dios nadie le vio jamás;  el unigénito Hijo,  que está 

en el seno del Padre,  él le ha dado a conocer.” Juan 1:18 

La Nueva Versión Internacional lo traduce así: “A Dios 
nadie lo ha visto nunca; el Hijo unigénito, que es Dios y que 
vive en unión íntima con el Padre, nos lo ha dado a conocer.”  

“Jehová me poseía en el principio, Ya de antiguo, antes 

de sus obras. Eternamente tuve el principado, desde el 

principio, Antes de la tierra. Antes de los abismos fui 

engendrada; Antes que fuesen las fuentes de las muchas aguas. 

Antes que los montes fuesen formados, Antes de los collados, ya 

había sido yo engendrada; No había aún hecho la tierra, ni los 

campos, Ni el principio del polvo del mundo. Cuando formaba 

los cielos, allí estaba yo; Cuando trazaba el círculo sobre la faz 

del abismo; Cuando afirmaba los cielos arriba, Cuando 

afirmaba las fuentes del abismo; Cuando ponía al mar su 

estatuto, Para que las aguas no traspasasen su mandamiento; 

Cuando establecía los fundamentos de la tierra, Con él estaba 

yo ordenándolo todo, Y era su delicia de día en día, Teniendo 

solaz delante de él en todo tiempo.” Proverbios 8:22 al 30 

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y 

el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios.” Juan 1:1, 
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“Pero vosotros no le conocéis; mas yo le conozco, y si 

dijere que no le conozco, sería mentiroso como vosotros; pero le 

conozco, y guardo su palabra.” Juan 8:55 

“Yo hablo lo que he visto cerca del Padre; y vosotros 

hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. 39 Sois de 

vuestro padre el diablo. Respondieron y le dijeron: Nuestro 

padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de Abraham, 

las obras de Abraham haríais. Pero ahora procuráis matarme a 

mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual he oído de 

Dios; no hizo esto Abraham.” Juan 8:38 al 40 

Conociendo al Padre tan íntimamente dio a Jesús la 
autoridad de manifestar y declarar su nombre. O sea, qué y quién 
era Su Padre. Versos 6 y 26 

Verso 6 – La Nueva Versión Internacional lo traduce 
así: “A los que me diste del mundo les he revelado quién eres.” 
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Hay varios requisitos necesarios antes que podamos 
decir de una persona que la conocemos. La palabra conocer aquí 
significa: “aprender a conocer: llegar a conocer; adquirir 
conocimiento de una cosa o una persona.” 

Una versión dice – “el mundo nunca te ha conocido, 
pero yo siempre te he conocido y éstos (los discípulos) han 
llegado a saber que tu me has enviado.” 

Lo siguiente da cuatro requisitos para poder decir que 
uno conoce a una persona. Puede ser que haya otros puntos para 
considerar, pero consideraremos sólo estos cuatro puntos. 

1 - Para poder decir que uno conoce a una persona, tiene 
que haber estado en su presencia. Lo más que sea así, lo mejor la 
conocemos. 

2 - Tenemos que estar en el mismo nivel de inteligencia 
más o menos. Un niño no puede decir que conoce a un adulto, 
como un adulto conoce a otro adulto. 

3 - Para poder decir que conocemos a una persona, tiene 
que ser más que simplemente un conocido pasajero. Tiene que 
haber algún tiempo de conocimiento. 

4 - En el sentido de la palabra usada aquí, tiene que ser 
más que simplemente un amigo. La palabra hace referencia a un 
conocido de mucho tiempo. 

La relación de la cual Jesús habla aquí es de padre e hijo. 
Un padre y su hijo son más que simplemente conocidos - por lo 
más amigos que sean. Son parte, el uno del otro. Son de la 
misma naturaleza y sangre. Con la excepción de mi esposa, 
nadie conoce a mis 5 hijos como yo, su padre. De la otra parte, 
ellos me conocen mejor que otras personas, otra vez, con la 
excepción de mi esposa. Así que, cuando Jesús dice: “yo te he 

conocido,” o mejor dicho “yo te conozco,” está hablando de una 
relación entre Padre e Hijo que ha durado desde la eternidad 
pasada hasta la eternidad futura, por decirlo así. 

El pensamiento aquí es: “Yo te conocí en el pasado y 
sigo conociéndote. Tengo un conocimiento completo de ti y 
acerca de ti. Tengo un conocimiento completo y exacto. Un 
entendimiento de todos los detalles, planes, deseos y 
aspiraciones de ti. Yo conozco tus pensamientos y propósitos 
más íntimos o Padre.” 
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